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L A L U C H A P O R L A L I B E R T A D 
S o b r e nuestra mesa d e trabajo se esparcen , en des ­

o rdenado tropel , car tas y per iód icos de dis t intos pun to s 
de E s p a ñ a , en c u y a s p á g i n a s , c o m o gr i tos de i n d i g n a ­
c ión jus t í s ima , g r a b ó la m a n o del h o m b r e la relación 
de los h e c h o s ocur r idos en la tílt ima revuel ta callejera 
p r o v o c a d a po r los e l emen tos ex t remis tas en las horas 
p r imeras de l d í a 29 de l p r ó x i m o pasado mes ; cartas en 
las cua les e l h o m b r e de profes ión l iberal y el obrero del 
c a m p o y de l taller p iden con u r g e n c i a sa lvadora med idas 
tonif icadoras q u e d e v u e l v a n a l as gen t e s la serenidad en 
el r azonamien to y a n u e s t r a E s p a ñ a e l r i t m o p r o g r e s i v o 
y s e g u r o de su v i d a no rma l . 

N o se nos d i g a — p a r a aminorar los efectos lamenta­
b les de la acc ión d e s d i c h a d a de los pis to leros a sue ldo— 
(jue la act i tud de los e l emen tos p rovocadores del m o v i ­
miento f racasado obedece a un ans ia jus ta de l iberación y 
tie jus t i c ia . 

C u a n d o en un r é g i m e n d e l iber tad, c o m o el t]uc E s -
paiía v i v e en es tos momen tos , las i dea s necesi tan, para 
abrirse c a m i n o , de la fuerza bru ta que las i m p o n g a , esas 
moda l idades de p r o g r e s o es tán c o n d e n a d a s antes de По-
recer al m á s abso lu to de los f racasos . 

C r e e m o s — y en nuestra op in ión nos a c o m p a ñ a lo más 
.sensato de la c lase t raba jadora—que los p rovocado re s de 
estos h e c h o s luc tuosos son g e n t e s de una contextura mo­
ral desprec iab le , jruto de la politica de hambre y de in­
cultura que sembró en toda España con singular éxibo 
el régimen absolutista que la monarquía borbónica re-
p asentaba. 

Y d e e sa herencia fatal son es ta c lase de enfe rmos 
—de enfermos y no de otra cosa deben ser ca l i f icados—, 
que necesi tan para su curac ión defini t iva de una tera-
liéutica especia l , ésta : cu l tu ra que les o b l i g u e a pensar 
y el pan de cada d í a que les red ima del hambre de mu­
c h o s a ñ o s . 

P a r a e l c u m p l i m i e n t o d e esta polí t ica depuradora se 
precisa que los que tienen la o b l i g a c i ó n y el deber de 
enseñar al pueb lo cumpl i e ran su comet ido con fervoro-
.sa d e v o c i ó n , y que aque l las gen t e s qiie durante toda sti 
v ida v iv i e ron ap rop iándose del trabajo a jeno se dieran 
cuen ta también de que esa anormal idad his tór ica ha 
finalizado, por el a l to va lo r espi r i tua l que la R e p i í b l i c a 
tiene para los e s p a ñ o l e s . 

S i n e m b a r g o , u n a parte d e la prensa—la m á s o b l i g a ­
da , sin d u d a , no y a só lo por car iño a E s p a ñ a , que es to 

deb ía ser en el la consubs tanc ia l con su tínica razón de 
ser, s ino por defensa m i s m a de l pos tu lado la ico que la 
an ima—, en v e z de orientar al pueb lo en su marcha as­
cendente Ihacia lo futuro, l ibre de pre ju ic ios y de tira­
nías , lo e m p u j a a una pol í t ica de odios , para intentar 
sat isfacer s u s ape tenc ias inconfesables d e d o m i n i o . 

L a s p á g i n a s de E L . M E T A L Ú R G I C O , abier tas 
s i empre de pa r e n par a toda s i embra de ideas , no serán 
nunca c ó m p l i c e s de es tos h e c h o s e s p o r á d i c o s que rea­
lizan seres i r responsab les m o v i d o s en la soinbra , c o m o 
l o s m u ñ e c o s d e l a f a r s a . L a e d a d de l o s d e t e n i d o s e s 
u n a c o m p r o b a c i ó n de nues t ros a r g u m e n t o s . 

L a j u v e n t u d siente ¡deas de redención ; ha sufr ido 
muchü en el pa.sado y piensa en su pos ib le fel icidad fu­
tura. L o s que d o m i n a b a n a E s p a ñ a en t i empos de la 
monarqu ía no se p reocuparon ni poco ni m u c h o de que 
el pueb lo fuera un con jun to de hombres con vo lun tad 
y con sen t imien tos d e p u r a d o s . 

S ó l o supo el pueb lo sufrir las consecuenc ias de un 
trabajo rudo y de una a l imentac ión pés ima , teniendo 
c o m o a lbe rgue una casa s in luz y s in a l eg r í a . C o n estos 
antecedentes , ¿ qué ex t raño ha de p a r e c e m o s que el h o m ­
bre for jado en ese ambien te , c i e g o a todo avance pro­
g r e s i v o de l as ideas , quiera v io len tamente destruir el 
con ten ido d e la soc iedad actual , e m p l e a n d o para el lo los 
med ios rnás coe rc i t i vos p o s i b l e s ? . \ h so lu t amen te nin­
g u n o . 

P o r e so nosot ros e s c r i b i m o s hace d ías unas l íneas d i ­
r i g i d a s a los j ó v e n e s t rabajadores y a los que , sin ser lo , 
con t r ibuyen d i rec ta o indi rec tamente a la p rovocac ión 
d e es tos h e c h o s que han c o n m o v i d o a E s p a ñ a entera, 
que q u e r e m o s reproduci r en es tos m o m e n t o s por cons i ­
derar las in teresant ís imas : 

Cuando el Poder público olvida,ba—y éste era caso 
de la dictadura, como antes lo fué de los partidos libe­
rales y conservadores—el más elemental respeto a las 
leyes escritas, se incita con su conducta provocativa a 
que el pueblo convieirta la fuerza bruta como insbrumen-
li) de razón y de progreso. 

Y en este peligro ha vivido España durante muchos 
liños. Rolo por los de arriba el equilibrio apa>rente que 
inanlenla los restos de un pais constitucional—y contra 
cuya mixtificación ha luchado la clase trabajadora con 
confortable ardimiento—, se precisa ahora que la Repú­
blica garanUce los derechos ciudadanos y que impida 
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ci falseamiento de la ley, obligando a todos, absoluta­
mente a todos, sea cual fuere su posición social y su fun~ 
ción de trabajo, al acahamiento absoluto al Poder cons­
tituido. Solamente con esta garantía de justicia, igual 
para todos, será iiosible laborar en silencio por el afian­
zamiento del régimen republicano. 

Y para la ejecución de esa labor imperiosa hace jalla 
i'l concurso incondicional de la juventud. Porque no es 
posible, ni sería justo, esperar de la generación que ya 
cumplió sus cincuenta años, y que tiene aún san grani es 
las heridas que le infirió el despotismo de lo:; podero­
sos, que sean esos hombres solamente los que de nuevo 
ofrezcan a la causa de la redención de los humildes su 
cuerpo lacerado por el dolor de luchas pasadas. 

Ha de ser preciso, indispensable, que la juventud es. 
•iíiiiohi digna de ese hombre, que atesora en sus cnira-

ñas el dinamismo necesario para impulsar la acción ci­
vil del pueblo español, se consagre fervorosamente a la 
difícil misión de salnirar de romanticismo las luchas por 
¡a libertad y por el triunfo de nuestras reivindicaciones 
de clase, apartando toda manifestación de violencia sis­
temática que tienda a desnaturalizar el verdadero sen­
tido revolucionario de nuestra actuación ciudadana. 

E n eslas líneas que anteceden está grabado nuestJD 
[Xinsamienlo. ¡ O u e ctiantos hombres viven en c o m u n i ­

dad <'spirilual con nuestra acci(jn sindical, y aquellos 

otros que miran desde le jos ntiestra d iar ia aportación 

al acervo comi'tn, comprendan el sentido de nuesiro pen­

samien to y sepan, a la v e z que condenar c o m o se mere­

cen los liechüs delictivos realizados el día 2 9 , laborar 

con fervor y con entusiasmo para evitar que se rej)¡tan ! 

Pascual T O M A S » 

E N D E F E N S A D E L A M U J E R 
Ent re el en tus iasmo de los q u e se preocupan por resolver los 

[ i ioblemas sociales , la indiferencia d e unos cuantos inconscion-
tiss y la) censiu-a acerba de quienes todo intento de progreso su­
pone un perjuicio para sus mezquinas ideas, s igue cada día más 
segura y potente la nueva legislación 'social , que viene a salvar 
la distajicia profunda que separaba a E s p a ñ a de otras naciomes. 

No son y a sólo libertades polít icas o t ransformaciones en la 
enseñanza — aun reconociendo el alto valor moral de estos avan­
ces sociales —• ; son también art iculaciones definidas en ¡as di­
versas modal idades del trabajo, jun to con ratificaciomes de con­
venios internacionales y leyes de amplia [M'otección al obrero y 
(le procedimientos just icieros para su porvenir y sus deaechos. 

A pesar de ser de gran importancia t ratar — aunque sólo 
seíi en líneas generales — de la intensa labor legis la t iva que 
es tán realizando las Cor tes const i tuyentes de la Repúbl ica , en 
es te momen to consideramos más perentorio tratar de los benefi­
cios que la legislación social ha producido a las mujeres obreras 
d(; España . L a legislación social an t igua apenas si t ra taba de 
.iquiillo que se re laciona con el t rabajo agotador que la niuj(c 
realiza ; ixjcas leyes beneficiaban a las mujeres obreras , y , adi 
ni.ás, no so cumpl ían on lo poco que mejorar ¡judieran la situ.i-
ción de las m i s m a s . 

.Solamente recordamos la que prohibía a las nnijeres y a los 

niños dedicarse a trabajos insalubres y ,al trabajo nocturno de 

la misma. 
Sin embargo , a pesar del ('•xodo que l;i mujer sufría p;u;i 

ganar un pedazo de pan, unos oenívuraban la intromisión de la 
mujer en trabajos que antes real izaban exc lus ivamente los h o m ­
bres ; otros, más comprens ivos , encontraban admis ib le la .adap­
tación de la mano de obaa femenina para la industria y el co-
merci», y a que con ello se vencía , en parte, la aguda crisis eco­
nómica de muchos hogares ; pero muy pocos se preocuparon de 
aminorar los efectos perniciosos que se producían en los talle­
res y en las fábricas por la competencia inconsciente que la 
mujer real izaba con el producto de su trabajo. 

L a clase trabajadora <>rganiz;ida se dio perfecta cuenta de este 
g rav í s imo problema, y en su intento — hoy y a una consoladora 
realidad — de arrancar al patrono el a rma de explotación — re­
presentada por la mujer obrera sin noción a lguna de lo que s ig ­
nificaba para ella la legislación social y la organización —, los 
dir igentes de la organización lograron, tras grandes esfuerzos, 
agrupar en organizaciones de lucha de clases a las mujeres. 

L a Repúbl ica , que dignificó, ¡por fin!, a la mujer en sus dere­
chos i)olíticos y sociales , es la q u e ha impulsado esta obra, y d( 
nn minis t ro social is ta surgió uno de los medios para acabar con 
l.a í 'xplotación inicua de los patronos en esa materia . 

En la ley de Jura<los mix tos , y en el art ículo 24, .se pone de 
manifiesto la iguaklad de sallarlos de los trabajadores de uno y otro 
se.xo, si la mujer realiza un trabajo equivalente al del obrero. 

P o r e s t e ar t ículo, al q u e tenemos qu¿ darle un gran v.ilor, se 
.acaba la anormalidad manifiesta en centros de producción que 
han ido desplazando a los obreros para ocupar en su lugar a nui-
jeres, con salarios inferiores, sin tener en cuenta las condicio­
nes pa to lógicas de la naturaleza femenina, y aún menos en su 
fácil asimilación para a lgunas industr ias que lejos de perjudica)-

el o rgan i smo femenino son adaptables por los procedimientos de 
fabricación pai'a que en ellas inturvengají con preferencia a las 
mujeres. 

C o n los procedimientos legales puestos a nuestro alcance por 
l.-i legislación social contemporánea debemos luchar para hacer 
desaparecer los abusos de la clase capitalista ; pero al mi.smo tiempo 
es preciso realizar ce i ca de la mujer una activa campaña de propa­
ganda a fin de que se comixMíctre con las bondades de la organi­
zación y v e n g a resuel tamente a nuestro lado para ale.'inz.ir aque­
llas aspiraciones a que tiene derecho como mujer y c o m o obrera. 

UNA AF IL IADA AL S INDICATO 
EL B A y U A B T E 

P a s a j e s 

Sentido de la responsabilidad 
No llego a comprender cuántos desengaños son precisos pai. i 

q u e los obreros meta lúrgicos de Pasa jes se den cuenta del daño 
que están causando a la organización y a ellos mismos con esa 
orientación tan descabel lada que s igue el Sindicato .Metalúrgico 
Autónomo, di r ig ido y orientado por es ta tutos comuni s t a s , y q u e 
entienden que para serlo es condición indispensable saber calum­
niar a los socia l i s tas , aunque se hallen, c o m o sucede en la actua­
lidad, cien codos por encima de ellos en el terreno ix)b'tico y 
sindical . 

S i los obreros meta lúrg icos de este pueblo persist ieran en el 
( r r o r de cont inuar e n e l Sindicato Meta lúrg ico Au tónomo, ais la­
dos de todos los meta lúrg icos de Guipúzcoa y de España , no 
duden de que e n un t iempo no muy lejano serían los primeros 
en sufrir las consecuencias de sus propios errores. Errores que 
es muy jxtóible que n o .so quieran deshacer ipor esa ipasión [x;r-
sonal q u e tanto d a ñ o hace a los mi smos trabajadores. 

Meditad, metalúrgicos , serenamente ; d e s p c T t a i l vuestra cc.ncie 1 -
cia dormida y observad el daño causado y el que en lo futuro 
causa rán a las organizac iones ob ie ras los e lementos comunis tas . 
E s deber de todo meta lúrg ico consciente q u e acude a la organi­
zación con sinceridad, con el interés de servirla como corres­
ponde a todo buen afiliado, salir al paso de los que tienen mar­
cado interés en desviar la organizac ión de su verdadero cauce 
p; ira evitar q u e nos vuelva a suceder igual que el año 1922. 

Cons idero muy interesante para los obreros meta lú rg icos de 
Pasa jes recor<lar a lgo d e la labor comunis ta real izada en el año 
,-mtes c i tado. Habrá compañeros que , medi tando un poco, recuer-
<len perfectamente lo sucedido. Pero los jóvenes en la organiz. i-
ción, éstos seguramente que lo ignoran. 

Pa ra que lo recuerden perfectamente los primeros y no l( s 
])ase desai>erüibido a los segundos, diremos que en dicho año 
1922, .siguiendo ilf)S comunis tas la misma táctica que h o y : de 

a p ( H l e r a r s e de las Di rec t ivas , se pusieron a l frente de la Sección 
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<lo Metalúrgico?!. Empezaron por poner cuantos obstáculos podían 
a la labor del Comi té provincia!, y viendo que no conseguían su 
pr(>ix')sito, se dieron de baja en el Sindicato y en la Unión Ge­
neral de Trabajadores , ingresando en la Confederación. 

U n a Sección que hasta entonces hahía sido de las más p o -
IcMles <lel Sindicato, a los dos meses de darse de baja en !.i 
Unión General de Trabaj.adores era reducida a la nada ; n o que­
dando en l ^ s a j e s ni un solo metalúrgico asociado. 

. \s í continuó hasta abril del año 1930, en cuya fecha, a ini­
ciativa del socialista que suscribe (comunistas, o no había en 
l 'asajes, o vivían on el mejc«- de los mundos), se reorganizó la 
Sección afecta al Sindicato provincial, y , por lo tanto, a la Unión 
General de ' t rabajadores. 

Al princijiio todo marchó bien. El Sindicato era bueno para 
todos. Pero cuando ya tomó fuerza la Sección apareció la astu-
t ia comunista . D e la noche a la mañana se transformó en C o ­
mité ejecutivo. Y a no les parecía bueno, ya no debía merecer 
confianza. Con mentiras y calumnias consiguieron sembrar un 
•ambiente de hostilidad h.icia el mencionado Comi té , y debido .a 
l'Ilo y a I3 labor jesuít ica realizada han conseguido que la ma­
yoría se opusiera a todos cuamtos acuerdos toimara el Comit • 
ejecutivo, dando lugar a que fuesen expuls.ados del .Sindicato pro­
vincial ; sirviendo esto de pretexto para crear el Sindicato Me-
talúr.;.;ico .Autónomo. 

Pero no contaban con que había una minoría reducida, pero 
consciente de su deber, que, identific.ida con la Unión General 
de Trabajadores , ha formado nuevamente la Sección de Pasa jes , 
afecta al Sindicato provincial, y que en el corto tiempo que lle­
vamos actuando nuestra Sección tiene 66 afiliados, v es tamos 
seguros de que no pasará mucho tiempo hasta conseguir u n n ú ­
mero superior de afdiados al anterior, que era de i i o . 

C o m o el periéidico tiene reducido espacio v nos quedan i i i i a s 
cuantas cosas por decir, dejamos para el próximo número Iia-
b'ar a los metalúrgicos del mito de la unidad sindical. 

Ángel GUILLEN 

I m p o r t a n t í s i m o 

A la s S e c c i o n e s f e d e r a d a s 
Rngamo.s a ios (jiieridos a m i g o s que asutncn la re.s-

|iinisal)i!idad de dir igir las Secc iones federadas nos con­
testen con la mayor rapidez posible al contenido de nues­
tras circulares 5.*, 6 . ' y 7.* 

l-a necesidad—por nuestra parte—de presentar en la 
Memor ia del p róx imo C o n g r e s o una relación exacta de 
la labor de los Juratios mix tos en bent^ficio de los inte­
reses de la clase trabajadora, al mismo t iempo que co ­
nocer las propos ic iones a discutir en el c i tado C o n g r e ­
so, c u y o plazo de .ndtiiisión finaliza el dia i del próxinio 
mes de julio, junto con la necesidad de que .se nos faci­
lite noia del número verdad de compañe ros afil iados a 
los <livor.sos S ind ica tos y Soc iedades que integran ia F e ­
deración y , además , relación de los camaradas que se 
encuentran en paro forzoso, ob l igan a la C o m i s i ó n eje­
cu t iva a dir igi r este l lamamiento a los compañeros , con 
la esperanza de que seremos a tendidos si d e ve ras se 
(|tiiere qtie la Fedemción s i rva sus verdaderos fines, 
or ientando e impti lsando el avance progres ivo tie los tra­
bajadores mctaU'irgicos españoles . 

Antes que todo verdadero placer, la 

dignidad humana. 

Lo económico debe ceder ante io so­

cial; la materia debe ceder ante lo 

espiritual. 

N O T A S P A L E N T I N A S 
Organ izado por la Socii-dad de Obreros en Hierro y d<niás 

.Metales, de esta ciudad, tuvo efecto un acto de pro|>,aijianda <1 

día 23 de! pasado, en el sa,lón de actos de la Casa, del Pueblo, 

en el que intervino el camarada Pascual T o m á s , en represeiUa-

ción de la Federación Sidero-Metalúrgica. i 

Hizo pi"imerameinte uso de la palabra el conijianero Anastas io i 

Poza , en representaciém de la Sección, quien expuso en claras 

l íneas las ventajas que hoy Obtienan los metalúrgicos de Palencia 

al entrar en v igor el contrato de trabajo confec<"ionado por el Ju­

rado mixto. 

A continuación, el compañero T o m á s expone en o lwuentes pa­

labras la gran labor que es necesario realizar por la clase traba-

j.adora para conseguir en gran parte nuestras aspiraciones, las 

cuales se hallan protegidas por la legislación social , que, gracias 

a la coop<>ración de algunos de nuestros compañeros, nos puede 

servir de base para conseguir las . 

E s necesario — dice — que cada trabajador se sienta respon-

s.-íblc de todos cuantos .actos se realizan en beneficio de su clase, 

para Jo cudl no debe recatar su ayuda. Hoy en E,si])aña se ven­

tila el problema de su libcracii'>n. L a n.aciente República se en­

cuentra boicoteada ix>r los elementos reaccionarios y c.apitajistas, 

que quieren a toda costa que f r a c a ^ para dar otra vez puerta 

fr.o.nca a sus desmanes e injusticias. Hemos de dotarnos del ver­

dadero espíritu de sacrificio y no l legarnos a creer que nuestra 

liberación depende dí( manos ajenas, sino que nuestra constante 

labor ha de ser la que redima a generaciones futuras, CCMIUI hoy 

la revolución española es el fruto del gr.an sacrificio que realiza­

ron nuestros antepasados. 

El proWema m á s importante que ha encontrado la Reipúblic.i, 

y que es, por lo tanto, de necesaria solución, es el de la ense­

ñanza. España es, en gran parte, analfabeta. Por eso, la 

táctica de la Unión General de Trabajadores se basa en la cóu-

caclón, que iba de ser la norma m á s c'i.-ira v concreta, puesto que 

va as.lstida de la verdadera equidad moral , que hoy puede adap­

tarse al sentir de l a clase obrera e.<ípañola, ya que los propagan­

distas de i'den.s mesiámica.s no encuentran el c.nmpo propicio para 

su.s doctrin.ns sino donde existe una .irán ma.sa inculta, que nunca 

puede llegar a comprender el alcance de esas tácticas, lo que les 

conduce a que inconscientemente sean ametrall.ados por la fuerzíi 

pública mientras los que les indujeron a ello emigran a otros 

pueblos a continu.ar predicando l a redención de la clase, sin Jleg-'ir 

nunca ellos a dar la cara por las ideas que tan fanfarronamenfi-

pregon.an. 

Hace después una detallada disertación sobre lo que significa 

la gran labor de! enmarada Cabal lero en el ministerio de Traba jo 

en beneficio de 1a cla.se explotada, p.ar.T lo cual iha dictado d.!»;-

posirionPíS de un gran in terés ; siendo de gr.nn necesid.ad que su 

babor sea terminada, puesto que al.íunas de las disposiciones, 

como la referente al cojitrol obrero en las industrias, serán un 

gran arma en manos de los trabajadores para deirocar de una 

vez al régimen rapitaVista, que se hunde sobre s\i propia base . 

S e ocupa extensamente del problema del paro y expone la si­

tuación de nuestra economía n,ioional, no s'n dejar de anotar la 

gran oposición que a todos nuestros provectos hace rn las Cor tes 

una parte republicana que se mueve sólo a impulsos de lo que 

fvrdena y manda su caudillo. 

Termina su disprt.ación i .xhortando ri los jóvenes a que con­

tinúen la labor comenzada, v a todos los trabajadores pam que 

procuren e levar su nivel de cultura, ya que es el mejor medio 

de deshancar al ca)>it,a11smo de l.a direrrléin de la injusta socie­

dad actual. 

Una gran salva de nplfinsos prrmió la aleccion.adora or.ación 

del compañero T o m á s . 

En definitiva, fué una gran jornada no s<'.1o par.a los metalúr­

gicos, sino para todos los trabajadores p.aíentinos, que desde hace 

algún tiempo esperaban oír a este camarada. 
J. CASAS 

Palencia. 
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El M u t e l é r g t e à 

P A G I N A P R O F E S I O N A L 

Fórmulas para el plateado del bronce 
I . " M e d i a n t e un c o r d i o se f ro ta f u e r t e m e n t e el 

o b j e t o q u e v a a p l a t e a r s e c o n u n a m e z c l a de 3 g r a ­

m o s d e c l o r u r o de p l a t a , 3 g r a m o s de sa l c o m i i n , 

2 g r a m o s de c r e t a h e c h a p a s t a m e d i a n t e l a ad ic ión 

de una p e q u e ñ a c a n t i d a d de a g u a , y 6 g r a m o s de 

c a r b o n a t o de p o t a s a ; se f r o t a h a s t a q u e la c a p a de 

p la ta e o m i e n c e a br i l la r , se l a v a y se pur i f ica . 

2." S e m e z d a i g r a m o de n i t r a to de p l a t a piil-

\ e r i z a d o c o n 3 g r a m o s de c i a n u r o p o t á s i c o ; se hu ­

m e d e c e b a s t a f o r m a r una p a s t a , c o n la c u a l se f rota 

(I b r o n c e qtic se q u i e r e p l a t e a r . 

Sohliidiii',!. del bronce cu iihniiiiiio. 

66 g r a m o s de e s t a ñ o , 33 g r a m o s de p l o m o , 3 g r a ­

m o s d e c i n c , e x e n t o de h i e r r o , y 3 g r a m o s de mer­

c u r i o ; c o m o o x i d a n t e se e m p l e a c l o r u r o de c i n c . 

T.a f ó r m u l a s i g u i e n t e es m á s .sencilla : P l o m o , 70-80 

por T O O ; c a d i ñ o , 20-30 por 100. 

Me-fnlex fundidos. 

A l e a c i o n e s qtie c o m u n i c a n al me ta l m a v o r d u r e z a 

y dan al ser a c u ñ a d a s i m á g e n e s m u y p e r f e c t a s : 

C o b r o 12 6 

F'lomo 3 » 
Estañf ) 12 16 

A n t i m o n i o ^ 1) 

r i n c 48 7 9 

P a r a o b t e n e r la alcaci('>ii p r i m e r a se fundo en eri-

so le s s e p a r a d o s el p l o m o y el a n t i m o n i o po r una pa r ­

te, y el c i nc y el c o b r e po r o t r a . 

E s t a i'iltima a1e. ic ión se v i e r t e s o b r e la p r i m e r a , 

m e z c l á n d o l a b i en , m e d i a n t e itn p a l o de m a d e r a . 

C o m o e s t a a l e a c i ó n es m u y dtira y , po r o t r a p a r t e , 

se deja g r a b a r mtiy b i en , se e m p l e a pa ra rodi l los de 

e s t a m p a d o s . 

Claudio D I A M A N T I N O 

M á l a g a . 

Divulgación de mecánica de taller 
C o n m u c h a f r ecuenc i a se p rec i sa en l o s t a l l e re s 

h a c e r el c á l c u l o de v e l o c i d a d e s de l a s p o l e a s , b ien 

p a r a h a c e r u n a n u e v a i n s t a l ac ión de un p e q u e ñ o ta ­

l ler , o p a r a t r a n s f o r m a r el m o v i m i e n t o de ; i l guna 

i n á q u i n a a u m e n t a n d o o d i s m i n y e n d o el d i á m e t r o de 

la p o l e a . 

L o s m o v i m i e n t o s o t r a n s m i s i o n e s po r c o r r e a s son 

de d o s c l a s e s : s i m p l e s y c o m p u e s t o s ; s i m p l e s , c u a n ­

d o no se p r e c i s a t i iás iqtie, d a d o un n ú m e r o d c re­

v o l u c i o n e s V el d i á m e t r o de su p o l e a , c a l c u l a r el d i á ­

m e t r o d e o t r a po l ea q u e , m o n t a d a s o b r e la t r a n s ­

m i s i ó n , de el n ú m e r o de v u e l t a s q u e d e s e a m o s . 

C o m p u e s t o se rá c u a n d o se p r e c i s a c a l c u l a r l a v e ­

l o c i d a d d c v a r i a s m á q u i n a s y e l d i á m e t r o de v a r i a s 

p o l c a s . E j e m p l o : 

T e n e m o s un m o t o r q u e d a 1.500 r e v o l u c i o n e s po r 

mint i lo ; el m o t o r t i ene u n a p o l e a m o n t a d a en sii 

eje dc 150 m m . dc d i á m e t r o ; n e c e s i t a m o s a p l i c a r l o 

a una t r a n s m i s i ó n q u e d é 270 r e v o l u c i o n e s p o r m i ­

nu to , ( l i s t e c á l c u l o se l l a m a s imple . ) P e r o l u e g o , de 

e s t a t r a n s m i s i ó n t iene q u e sa l i r el m o v i m i e n t o p a r a 

d i s t i n t a s m á q u i n a s con d i s t i n to s m o v i m i e n t o s . ( l i s t e 

s e rá c o m p u e s t o . ) 

V a m o s a r e s o l v e r e s t e c a s o q u e se n o s p r e s e n t a 

r e p r e s e n t a n d o por 1 ) = la po l ea del á rbo l m o t o r , o 

po lea cotul i ic toi a ; d = d i á m e t r o d e la p o l e a del á r ­

bol de la t r a n s m i s i ó n ; V = r evo luc i í i ne s por iiii-

m i to de la po l ea c o n d u c t o r a ; 7' = r e v o l u c i o n e s po r 

min t i lo d e l a p o l c a c o n d u c i d a , o ;lrbol dc l a t r ans ­

m i s i ó n . 

E n t o n c e s s c r á 

^ D X V 
^ - - - - , 

V 

q u e se rá 

150 X 1.500 

' 27^ 

E s t o e s , qtic i)ara que rliclio .árbol dé 270 r e v o l u ­

c i o n e s la p o l e a d e b e t ene r un d i á m e t r o d e 833 ,33 " i ' " 

Hmet ros . 

S i h a c e m o s la p rueba se rá : 

D x V 150 X 1.500 225.000 
— _ — ^ :— - . -— = 2/0 re-

à 833.33 833,33 
v o l u c i o n e s po r m i n u t o . 

C o m o p o d e m o s a p r e c i a r , m a n e j a n d o l a f ó r m u l a 

o b t e n e m o s l o s r e s u l t a d o s n e c e s a r i o s . E n e s t e c a s o 

u t i l i z a m o s : 

D x V 
d = 

V 

l u e g o , pa ra <dnipt-obar. 

D X V 

P#ro si n o s o t r o s t e n e m o s </, \- V , p o d e m o s a v c -

l i g u a r el v a l o r de D ; c o m o si c o n o c e m o s d-'c-D. c o ­

n o c e m o s V ; y e s t o s e r á : 

d x v 833,35 X 270 , . . 
D = - — ^ .?•>:•'•'- — ' ^ = 150 m m . d i a m e t r o 

V 1.500 

d e la p o l e a de l m o t o r . 

dXv 8 3 3 , 3 5 X 2 7 0 . , 
V = — — = —-L-il^A — — 1.500 n u m e r o d e 

D 150 ^ 
r e v o l u c i o n e s po r m i n u t o . 

C o m o v e m o s , se ob t ienen t o d o s l o s r e s u l t a d o s . 

C u a n d o resu l tan a l g u n a s fra(-ciones, é s t a s se t o m a n 

por- e x c e s o o poi d i f c i c n e i a , p u e s no t ienen g i a i i 

i m p o r t a n c i a . 

( f i s to s t r a b a j o s coiitiiHiar;ln lai n ú m e r o s s u c e ­

s i v o s . ) 

M. LOPEZ AIRA 

C á l c u l o s 

T o r n o m e c á n i c o . 
l-ai e s t e lu i ínerd t r a t a r e m o s de r e s o l v e r un p ro -

b i ema (|ue lo r r c o dc i m p o r t a n c i a en la p r á c t i c a , 

pues se p u e d e p r e s e n t a r c o n b a s t a n t e f r e c u e n c i a . 

T e n e m o s , p u e s , un to rno c o n hus i l lo de se i s h i los 

en una p u l g a d a « inglesa , - , y se n o s p r e s e n t a el c a s o 

dc rons l r t i i r un hus i l lo de 7 / 8 de p u l g a d a « i n g l e s a » , 

y qite n o s o t r o s dcscati ife ' ' r e s o l v e r l o : p r i m e r o , c o n 

tren c o m p u e s t o d e c u a t r o r u e d a s , y s e g u n d o , con 

t ren c o m p u e s t o dc se i s t 'Bedas. 

E n t o n c e s p l a n t é e n l o s el p r o b l e m a de e s t a f o r m a , 

r e p r e s e n t a n d o los (> b i l / s e 
d r e m o s : 

n p u l g a d a por , \ Icii-
0 

Paso en construcción ^ 

Paso del torno 

8 ( X " \ 42 . 
I V 8 X I ; 8 

y e l r e s u l t a d o fué e x a c t o . 

i r i i i l t ip l iquemos e s t o s dos t i ' rminos que nos resu l t an 

po r 3 , y e n t o n c e s s e r á : 

42 _ 120 

8 24 

si e s t o s d o s t é r m i n o s qne resu l t an los d c s c o i n i x i n e -

i i ios en d o s f a c t o r e s c a d a u n o q u e los C o n t e n g a n 

e x a c t a m e n t e , t e n e m o s el p r o b l e m a r e s u e l t o . 

V e s t o s e rá 

1 2 6 6 x 2 1 

^247 4 X б ' 

p e ro , c o m o se repi te el ñ, se r ia n c i e s a i i o d e s c o m -

p o n c i l o en o t r o s f a c t o r e s q u e nos pyermitan r e s o l v e r ­

lo s in (que se r ep i t an e s t a s d o s r u e d a s . 

E n e s t e c a s o d i r e m o s : 126 : 2 = 6 3 ; 63 : 3 = 21 ; 

2 1 : 3 = 7 . 

I , l i ego _ ' X 3 X 3 = i 8 ; l u e g o 1 8 x 7 = i-'d. C o n e s -

t ( i s n ú m e r o s p o d e m o s i c s o K ' c r el p rob icn i a . 

N s c i á : 

126 _ 7 x 1 8 

24 4 X 6 ' 

e s to s c u a t r o lu in ie ros , m i i l l i p l i r a d o s ptir 5, nos rc-
sucK'et i el p r o b l e m a , y nos d a n l a s r u e d a s s i g u i e n t e s : 

7 1 8 , • ,. , . 90 c o m u n i c a c i ó n . 
, mu l t ip l i cadas po r 5, sera: 

4 6 20 30 r e c e p c i ó n . 

P r u e b a : Si la rueda 35 da una v u e l t a , la - 'o, que 

c n g i a i i a c o n e l la , da rá 1 <ie \ i i c l t a , y l.-| <)o, (pie 
20 15 

\-:i m o n t a d a en el m i s m o eje , d.-ir.i l amhi ta i 1 - - dc 
20 

\ t u ' l t a , y c o m o és t a coniiiiii<-a el i i ioxini ic t i to a la 

4.5 
3(.i, ('-sta ( l a iá 3 — de \ l ic i ta . 

20 

L u e g o 3 ^ 5 ^ 1 0 5 ^ '05 ^ I ^ H ) S _ 2 i _ 7 

20 20 20 O 120 24 8 

p a s o p e d i d o . 

P o r el p r imer p r o c e d i m i e n t o lo tcne i i ios r e sue l t o , 

prt^riso f|iic s e r e s u e l v a con se is r u e d a s . N o s o t r o s 

p a i l i r e m o s dc los n ú m e r o s 

126 

24 ' 

(pie t e n e m o s en el c a s n a n t e r i o r ; e s t o e s : 

1 2 6 _ 3 X () X 7. 

24 " 2 X 3 X 4 ' 

e s t o s son los n ú n i c r o s cpie los d e s c o m p o i u a t c x a c t . i -

m e n t e ; l u e g o e s t o s n ú m e r o s m u l t i p l i c a d o s por 25 el 

3 
p r i m e r q u e b r a d o , o sea — , y los o t r o s por l o , nos 

2 

d a r á n l a s se is r u e d a s que d e s e a i i i o s . 

S e r á n : 

75 6ü 70 c o m u n i c a c i ó n . 

50 j o 40 r e c e p c i ó n . 

P r u e b a : 

75 X 6 0 X 7 0 ^ J i 5 - o o o ^ 

5 0 x 3 0 X 4 0 60.000 

Es t e nú i i ie ro , q u e resu l t a de dividií- el p r o d u c t o (le 

la nu i l t i p l i cac ión de l.is se is r u e d a s , lo imi l t ip l ica -

m o s por el p a s o del hus i l lo del t o rno , y el r e su l t ado 

scr;l el p a s o en ( •ons t rucción. 

P a s o en c o n s t r u c c i ó n , I ; l u e g o 25,4 X ' = 

8 o 

- M i l -= 22,225 mm. P. 

Pa.so de l t o r n o , б h i l o s = ^ ; 25 ,4 x '̂̂  = 

= 4,2333 mm. 

I.ue.i^o 4 , 2 3 3 3 x 5 , 2 5 -•-',-'-:5 inii i . , loii.il al p:i:.o 
p e d i d o . 

l-in es te c a s o xa no es p rec i so ningi in s( | i icnia del 
niont; i je , p u e s t o (|ue los (|iie se d ieron cii p rohle i i t as 
an t e r i o r e s son a p l i c a b l e s a é s t e . 

M. L. A. „ 

A l e a c i ó n d e m e t a l e s , 
El bronce piirii nionedds. 

l : , s l< l i i ( J 

(jO pii|- l o o 

4 

lil bronce para est ti t na s. 

C o b r e 84 ,5 j-Kir 100 
list.-iiìo 4 ,5 — 
C i n e 5 ,5 — 
l ' Ionio 5 ,5 — 

Kl bronco para vàlviihis dc vapor. 

C o b r e 8S [-Hir 100 
K s t a i t o I O 
C i n e 2 — 

l'orti nniffiios dc i)iái¡ii¡iuis. 

( ' o b r e S . | p o i - 100 

l ' . s t a ñ o i,( - -

C i n e 2 — 

El bronce al silicio. 

Cobi-e 
Silicici,, 12 

l ' i l a buena l i ga p a i a e s t o c s ia s i s^mcnlc ; 

E s t a ñ o S5 l>or 100 
.• \nt imonio 8 
C o b r e 7 — 

/•,'.' metal bianco [inglés). 

- 4 

Contracción lineal de algunos metales. 

M E T A L i Con'.racción : IVIETAL Contracción 

Acero fundido | 0,0156 = 1 :(54 ¡Hierro fnndido ; 0,0104 = I : 96 

Aluminio 0,0182 = 1 : 55 •ídem dulce 0,0133 = 1 : 72 

Bronce común 0,0075 ~ 1 : 133 -Lalón 0,0154 = 1 : 6 5 
\ z n 3 3 / 

Idem de campanas . , 0,0154 = 1 : 65 Plomo 0,0109 = 1 : 92 

Víctor PE RE D O 

A s t i l l e r o . 
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A L A S S E C C I O N E S 
Fvstiniados lon ipañc ros : Ki Coi i i i lé nacional dc nuestra Fe-

donación ac(^rdó <ii su última reunión señalar, en principio, los 
olías finales del próximo mes de sejrticmbre para la celebración 
del Congreso ordinario de la Federación Sidero-Metalúrgica <le 
Rspafia. 

Sin perjuicio de determinar la fecha exacta dc su celebración 
en la próxima reunión del Comi té nacional de la Feoleración, 
nos dir igimos por la presente circular a todas las Secciones fe­
deradas para que nos remitan, has ta el día i del próximo mes 
de julio, aquellas proposiciones que estimen necesarias incluir 
en el orden del día del citado Congreso . 

E s de gran conveniencia que los compañeros redacten sus 
proposiciones separadamente unas de otras para su mejor cstu-
dio y clasificación, teniendo muy presente de no incluirlas en el 
texto de la carta que nos envíen. 

Si siempre fué interesantísimo formuíar en un Congri-so n.acio-
nal las diversas aspiraciones de los trabajadores siderometalúr­
gicos , más ha de .serlo en estos instantes, en que t.antos y tan 
graves problemas preocupan nuestra atención. 

Esperamos , pues, que todos v cada uno de los afiliados a la 
I'Vderación procurarán estudiar con detenimiento la marcha: de 
nuestra organización nacional para someter después a la deli­
beración de todos los deleg.idos aquellas aspiraciones que se 
consideren dignáis de ser apilic.adas .ti cuerpo •social de nuestra 
Federación. 

-Atentamente o s salvidan quienes son vuest ros y de la causa 
obrera. — Por la Comisión e jecut iva : El secretario, Pascual 
Tomás,— V . " B . " : El presidente. Enrique Santiago. — M.adrid, 

de mayo de 1932. 

D I F U S I Ó N 
En la época presente en que vivimios todos estamos conveii-

l idos de las enormes ventajas que lleva consigo lu difusión, o 
sea l a propaganda. 

Uno de los inventos más notables de es te siglo es, sin duda 
a lguna, la radio. Por medio de el la ofmos perfectamente la voz 
a un semejante que, distaticiado de nosotros [lor centenares do 
kilómetros, esparce a los cuatro vietitos las noticias más salien­
tes de su país. 

¿A qué viene todo e s to? , dirán, sin duda, a lgunos compañe­
ros que mejor que yo conocen to que digo y que enamorados de 
este adelanto tal vez posean un modesto aparntito de galena con 
que distraer .sus ocios. Pues viene a recordarles que nosotros, 
los metalúrgicos todos, también tenemos nuestra emisora, que 
año tras año, mensualmente, lanza al espacio las palpitaciones 
de nuestra organización : la Federación. 

, ; C ó m o ? ¿ S e r á posible? ¿ U n a emisora nosotros, y no nos 
habíamos enterado? Pues s í ; y unos aparati tos que no sé si 
llamarles de galena o de al tavoz (aunque a mí me parecen esto 
último) que reparte entre sus asociados. 

Pero . . . 
L o s que se tienen por más duchos, los más aficionados a la 

radio (en nuestro caso los más amantes de la organización) , ; se 
han dado cuenta de los enormes beneficios que report.aría a la 
obra común que todos estamos obligados n realizar si nuestros 
actos fuesen cumplidamente d ivu lgados? 

¿ T o d o s los componenetes de í.n Feder.ación Sidero-Metalúr­
gica de España s.aben que se publica E L M E T A T . U R C I C O ? 

De todos los adheridos, ¿cuántos son los que lo leen? 
A esto es n lo que Iba. 
L a experiencia me ha demostrado q\ie en esta capital donde 

resido y en la Socied.nd .i que pertenezco, aunque podríamos d(TÍr 
que en todas sucede lo mismo, son muy pocos los que leen dtodo» 
nuesti-o perioVUco, (El que a s ' lo haga , que no se ofe-nda ; pero 
lo que digo es la vprd.id.^ 

Y bav que convencerse, a la fuerza de la razé>n, que si quere­
mos ser algo, si queremos ocupar el sitio que por nuestra fuerza 
numérica nos corresirxmde, es preciiso que por todos los compañe­
ros de toda España se inicie una camp.-íña de prnpag.nnda por 
todos los medios conocidos. El que tenga f.nrilidades oratorias, 
que se entregue al precioso don de la pa labra ; el que tenga apti­
tudes para; escribir, que asf lo h.nga. (No crean los compañeros 
que esto lo d igo ahora porque vo escriba en él, no. Desgrac iada­
mente no sé hacer ni una cosa ni la otra.) 

Es (ireciso que nuestros .actos se difundan piw doqui<'r. l i na 
insignificante idea puede llevar ,t grandes resoluciones. 

Y una vez leídos por nuestros compañeros «todos» los articu­
les que lleve nuestro periódico, una vez percatados de ellos, deben 
entregarle a otros camaradas que perteneciendo a nuestros ofi­
cios no pertenezcan a la Federación. 

¿ C ó m o ? ¿ A nuestros contrarios ? 
N o ; .1 los que pueden .ser nuestros mejor(>s compañeros un.i 

vez convencidos de las bondades de nuestra organizaeiéMi. 
N o olvidemos que los campos, para que den sus frutos, li.-iy 

necesidad de tr.abaj.ar sus tierras continuamente, y allá donde 
encuentra el labr.ndor un pedazo de tierra abandonada dirige sus 
esfuerzos hacia ella, y con cariño, constancia y fe lleg.n; di'a que 
aquella esterilidad paga con creces los .sudores que antaño puso 
en ella el trabajador enamor.ado de su obra. 

Asf debemos h.acer nosotros. 

j , G A R C Í A P A S T O R 

Valencia . 

Notas de Valencia 

LAS LEYES S O C I A L E S 
i Por fin!, ha sido constituido el Jurado mixto de la Siderur­

gia , Met.alurgia y Deri^iflos de la pro\'inc!a de V;i.lcncia, el que 
ha tom.ido posición felizmente en su primera entrevista de con.s-
titución. 

L a representación obrera ha de tener especial interés por que 
su labor en beneficio de la misma y de la indutria en general 
sea fecunda y responda a los tiempos que estamos reformando, 
o más bien revolucionando. 

Preliminar v ardua labor dentro de estie organismo corporati­
vo ha de ser la reglamentación del trabajo en los talleres de 
Valenc ia y su provincia. 

H a y que suponer la buena fe e intención que han de presi­
dir a ios componentes del nuevo Jurado mixto en la realización 
de esta obra ; pero no estarán de más rdgunas observaciones de 
quienes tenemos la obligación de ilustrar, en cuanto cabe, ."is-
pectos v derivaciones que puedan concurrir en materia de tan 
alta responsabilidad. 

Los metalúrgicos valencianos carecemos en -absoluto de con­
trato de trabajo, es decir, de reglamento que dé fuerza de eje­
cución a todas aquellas mejoras legalmente obtenidas y que be-
nefician grandemente a la clase obrera. 

N o se nos escapa a la vista el esfuerzo sobrehumano que tu­
vieron que realizar abnegados camar.adas nuestros por conseguir 
en t iempos de dictadura un contrato de trabajo que no llenaba, 
ni mucho menos, las mínimas aspiraciones nuestras. Y , no obs-
tanto esto, dicho contrato de trabajo «duerme el sueño de los 
justos», por entenderlo nsf l a clase patronal, empeñada siem.pre 
en no ceder un ápice en cuanto a mejoras proletarias .se refiere. 

No se alegue, pues , en estos momentos si hay o no contrato 
de trabajo. A nosotros los obreros no se nos engaña tan fácil­
mente en abogacías o aI.go parecido. Hubo contrato de tmbnjo 
tínicamente en el momento de su discusión ; después, ya lo de­
cimos anteriormente, por manejos d e los patronos y amparo 
de las nittorid.ides, se esfumó, y de ello no somos responsables. 
Y , por tanto, lo declaramos ayer y hoy, este contrato es rom-
pletamente nulo, v v.-imos por el nuestro : por el que libremen­
te es tamos confeccionando, v por encima de todas las malas 
artes de la clase patronal ha de ser una realidad su implantación. 
¿ Por qué ? Porque se basará en el derecho v la justicia legal que 
le concf^Irn las leyes de esta Repúbl ica democrát ica. 

Sentada esta premisa, vamos a ocuparnos de lleno en lo que 
nns impulsa n. escribir estas cu.-irti11ns. 

L a lev del Contra to de tr.abnjo, en su capítulo 11, artículo o.", 
dice textualmente : 

«El contrato de trabajo, siendo su objeto lícito, tiene por 
norma general la voluntad de ambas partes, libremente mani-
fest.nda. 

Sin embargo de lo dispuesto en el párrafo anterior, no será 
válido el contmito que sea conVario, en .perjuicio difl trab.T,iador : 

T." A las disposiciones legales . 
A las bases de trabajo v acuerdos de 'os Jurados mixtos 

o Comisiones paritarias legalmente reconocidas al e fec to ; y 
3." A los pactos colectivos celebrados por las Asociaciones 
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kl u•fiérgiti f 

profesionales acerca de las condiciones del trabajo en sus l a m o s , 
industria y demarcaciones .» 

En cuanto se relaciona en este art iculado, c laramente perci-
íjiremos la fuerza de nuestra razón si al presentar nuestro con­
trato de t rabajo lo hacemos en relación con la mi sma ley apro­
bada por el Par lamento . 

El lo nos dará mot ivo para facilitar a nuestros camaradas las 
discusiones agr ias con el elemento patronal , amparándonos siem­
pre den t ro de la mi sma ley del Cont ra to de trabajo. 

Por ho\-, no nos gu í a otra intención que la de llaníar la aten­
ción de todos nuestros camaradas para que s e iijen e n todo el 
.articulado de la ley de referencia, pero muy encarecidamente en 
s i r s .ai'tí<ai!i.>s 47, 56, 80 y 90, y en otros no m e n t > s 'interesantes 
para la clase productora. 

En tendemos además , que , presentadas a la presidencia del 
j u r ado mixto nuestras mín imas aspiraciones para su discusión, 
aparte de la razón legal que nos asiste , y aparte también de la 
defensa q u e nuestros camaradas l levarán, sin duda, ante las dis-
cusitHies, es nuestra misión la facilitación de opinión por medio 
de a sambleas , escri tos, conversaciones , etc. , etc., que lleven apa-
r(,'jada la creación de ambiente favorable a los fines de just icia 
qiic p e r s e g u i m o s ; entorpeciendo con tacto los procedimientos pa­
tronales, empeiiados en que continúe dentro de los talleres el 
ist.ado anárquico que les permite ir «tirando». 

Por nuestra parte, hemos de ser ©I marti l lo que golpe tras 
goll)e sobre el yunque no cejará has ta dejar comple tamente ter­
minada lu obra social tan aidielada por nuestra clase obrera. 

N o ignoraxnos los zarpazos que nuestros explotadores nos han 
<le propinar, y esto ha de reafirmarnos en la pelea con entusias-. 
nio para salir a irosos en nuestra difícil tarea de consolidación 
del espíritu h u m a n o . 

Camaradas metalúrgicxjs valencianos : A intei-csarnos porque 
nuestro contrato de trabajo responda pront.amenfe, muy pronta-
111. lite, a realidades v ivas . 

¡ N o de j emos pasar el t i empo! 
¡ Meta lúrg icos ! Voso t ro s tenéis la pa labra . 

E. D O M Í N G U E Z , 

secretario dc la Sociedad 
dc Torneros en Hierro. 

V;iencia. 

La Ejecutiva dc la Federación 
¡Extracto de los acuerdos adoptados por la Comisión ejecutiva die 
la Federación Sidero-Metalúrgica en las reuniones celebradas del 

día 30 da marzo hasta el 24 de mayo. 

l i a n asistidi> a las reuniones los compañeros S a n i i a g o , que 
pieside ; T o m á s , Sánchez , Riesgo , Mart ínez y González . 

L a Sección de M á l a g a informa detal ladamente de la hue lga 
provocada por los e lementos ex t remis tas un contra de nuestra 
organización. H u e l g a que culminó en un paro general , cuya solu­
ción fué un triunfo formidable pa ia nuestros compañeros fede­
rados. 

L a s Secciones de Peñarroya , Ke inosa , Sa l amanca y Puer to 
de S a g u n t o notifican al C o m i t é ejecutivo la si tuación crít ica en 
que se desenvuelven como consecuencia de l a cr is is de trabajo. 
S e acuerda realizar cuantas ges t iones se es t imen i>crtinentes en 
evitación de la paral ización total de las factorías c i tadas . 

L a s Secciones de Eibar , V i g o y Va lenc ia envían relación dc 
los vocales obreros elegidos para formar parte de los Jurados 
mixtos . 

Solici tan ingreso en la F'ederación, y se les concede, las Sec­
ciones s i gu i en t e s : Traba jadores del Es t ado de Trub ia , Sociedad 
de Meta lúrg icos d e C á c e r e s , Sociedad de Miranda de Ebro , So­
ciedad de Meta lúrg icos de Andújar , S indica to Meta lúrg ico dt 
( .etafe y Sociedad de Cuchi l le ros de Santa C r u z de Múdela . 

E s ba ja la Sección de Basculeros de Va lenc ia . 
L a Comis ión e jecut iva hizo constar on acta su más profun­

do .sentimiento por la muerte del querido tximpañero ARx'r t T h o -
nias, y en tal sentido se telegrafió a sus famil iares. 

L a E jecu t iva acompañó en sus ges t iones a la representación 
de lits organizaciones de V i z c a y a , Kíhaír y Reinosa , las cuales 
habían .nealizado un via je a Madrid para solicitar de los minis-
tenios correspondientes trabajo para sus respectivas ilocalidades. 

P a l m a de Mallorca biforma de la act i tud de la c lase patro­
nal, la cual ha recurrido cont ra unas bases de t rabajo aprobadas 
[ l o r el Jura<lo mixto de la Meta lurg ia . Anuncian aquel los que­

ridos a m i g o s la posibilidad de que so l legue a declarar la huelga 
si las bases no son puestas en v igor . S e faculta a Secretaria 
para que en el ministerio de T raba jo realice aquel las ges t iones 
necesar ias para evitar el paro y , además , la aiirubación de l a s 
bases en las cuales se art iculan las aspiraciones de los compa­
ñeros meta lúrgicos de P a l m a de Mallorca. 

Son des ignados para representar a la Federación en los C o n ­
gresos de C a m a l e r o s , Coc ineros , l'"Ldeiación Gráf ica y Federa­
ción do Sindicatos .Médicos los cü.mpañeios Pascual T o m á s \ 
Ivicsgo. 

Se acuerda agradcx;er lu invitación q u e n o s h a c e la Fe<leración 
de Meta lú rg icos de Holanda paiiu asistir a la celebración d e su 
Couigreso, en la imposibil idad de ¡xideise desplazar un rcpruseii-
lantc nuestro. 

S e fija el número de federados a pagar u la l i i ternaciunal y 
se remiten las cuotas del año 1932. Se acuerda remitir a las S e c 
clones í ede íadas dos c i i cu la i e s : una ((dando d e plazo has ta el 1 
de ju l io para remit i r proposiciones para el C o n g r e s o de la F'e-
dea-ución», y otra para que antes del 15 de junio se nos d iga la 
cant idad de sellos de cot ización que necesitan baata fin d e año, 
pa i a poder ordenar la impresión de los m i s m o s , y , además , q u e 
se nos facil i te e l número exac to de afiliados que las integran 
p a r a preparai- la Memor ia del C o n g r e s o de la F'ederación. 

Conoc ida la si tuación d e l S indica to Meta lúrg ico de As tur ias , 
se acuerda, a petición de aquellos compañeros , que se desplace 
'a dioha [ X i b l a c i ú n el compañero T o m á s , a fin de iiiteiitai- r e s o ! -
\ e r los problemas que interesan a la ci tada o igan izac ión . 

So conviene en que el compañero secretario hable en Palen­
cia a su regreso de Astur ias . 

Paua c o n o c e r en detalle la si tuación de los trabajadores me­
ta lúrgicos de Caste l lón y Alcoy y c iear allí Secciones filiales a 
la Federación, se acuerda que los compañeros Va l l s y D o m í n g u e z 
visiten es tas poblaciones, y después de coiiocei' la opinión de los 
compañeros inforiiien a la E jecu t iva del resul tado de su la'bor. 

Se faculta a Sc>cretaría para que en unión del presidente reali-
ciiii ges t iones corea del coronel director de la Maes t ranza de Gua­
d a l a j a r a y del ministro de la Gue r ra para resolver los problemas 
que preocupan a los Irabajudores del E s t a d o . 

Se acordó celebrar el C o n g r e s o de la ¡«"cderacióii en los días 

s iguientes a finalizar el de la Unión Genera l de Traba jadores . 

Conoc ió la Ejecut iva la si tuación económica de la Federación 
y se lormularon diversas proposiciones de orden interior para ser 
it..,uiU¿is por Socretar ía . 

Progresión obrera 

La semana dc cuarenta horas 
León juu l i aux , delegado obrero de Francia en la .Sociida<l de 

-Naciones, ha publicado estos días en la gran piensa europea u n 
art ículo de trascendencia evidente para las masas prulclar ias . 

Merece ser recogido y q u e los camai-adas lo mediten. 
D ice a s í : 
((La Conferencia Internacional del Traba jo que acaba dc ce­

lebrarse en Ginebra ha tenido que estudiai ' varias cuestiones de 
gran interés para el mundo obrero. H u b o entre ellas una "mise 
. l u p o i n l " , a lgo delicada quizá, pea"o que no .suscitó grandes de­
bates : la revisión técnica del convenio rc la l ivo a lu prulcccióii 
contra los accidentes de los trabajadores ocupados en la ca rga 
y descarga de los barcos . 

L a única cuest ión que había de dar lugar a una decisión dv-
üiiitiva era la de fijar la edad mín ima de admisión de los niño.^ 
en las profesiones no industr iales . Y a se habían adoptado aiit(-
riormente tres convenios que fijaron en los catorce años esa edad 
luínima en los trabajos industriales, mar í t imos y agr íco las . Sólo 
se trataba, por lo tanto, de extender esa protección a todas las 
demás ramas de act ividad. 

Obse rvemos de paso que esta cuest ión ofrece un interés de 
orden general en Franc ia y en a lgunos otros países . F"ijar la edad 
mínima de admisión al trabajo equivale a fijar a la vez l.a edad 
hasta la cual ha de ser obligatoria la escuela. Franci.a, que pc i -
iiiancH;e a la zaga de otras naciones en este punto, no ha ratifi­
cado todavía n inguno de los tres convenios internacionales adop­
tados .anteriormente. Con el voto de este nuevo convenio se im­
pone la prolongación de la edad escolar obl igator ia , que toda la 
opinión democrát ica francesa rec lama jun tamente con las orga­
nizaciones obreras . 

A d e m á s de es tas cuest iones, la Conferencia internacional hubo 
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de poner a debate ot ta de carácter más gcaleral, l igada a las 
m á s graves preocupaciones de la hora presente : la crisis econó­
mica y el paro lorzoso, las medidas indispensables para aciuedíar 
y cuando monos atenuar sus consecuencias. 

iNo buiamente la crisis mundial no se ha aminorado en el 
curso del año transcurrido desde la anterior Coníerci ic ia , sino 
que, por ei coiurario, han surgido nuevos factores dc dislocación 
de la ecoiiüiiiía ; y no parece tampoco que pueda esperarse una 
atenuación p ióx ima de su» terribles electos. EÌ paro forzoso se 
ha agravado coaisideiableiiieiite. En casi todos los países, y tam­
bién en l ' i anc ia , que hasta hace unos meses no parecía tan afec­
tada por la crisis, el número de parados ha alcanzado cifras má­
x imas en el cuisü del invierno pasado. L a s estadíst icas recopi­
ladas por la Oficina Jiiloiiiacioiial del Trabajo permiten afirmar 
que había en el mundo, a principios del presente año, más do 
veiaiticiiicü iiiilloiies de obreros sin t iabajo ; es decir, incluyendo 
a sus familias, de sesenta a setenta millones de individuos pri­
vados de sus recursos norinales. H a sido en vano que se t ta lara 
de explotar aliuia la mejora temporal que suele producirse todos 
los años con el retorno de la p r imavera ; la situación s igue sien­
do tan angust iosa o más que nunca. 

U n a vez más hemos oído a los portavoces de la clase patro­
nal invocar y acusar las reivindicaciones obreras, las reformas 
iiiteniacioiíales, las ca rgas de los servicios sociales. D e igual 
modo han tratado de justificar la ofensiva emprendida en todos 
los países para reducir los jornales y salarios. 

L o s representantes obreros coaitestaron exponiendo el sofisma 
de esa tesis y consecuencias nefastas para la economía donde­
quiera que haya podido imponerse. Pero no se limitaron a esta 
cüiuroiers ia defensiva, l íeclai i ia ion medidas eficaces y urgentes, 
.apoyando, como es natural, la acción y a empiendida en el terre­
no abierto a los esfuerzos propios de la Organizac ión Internacio­
nal del Trabajo , pidieion con energía que esa acción fuera am­
pliada de tal modo que se atacaran, en forma inmediata, las 
causas mismas de la crisis . 

E s por esto que el grupo obrero propuso a la Conferencia in-
tariiacional una medida impor tant í s ima: el establecimiento de la 
semana de cuaru i ta horas , lepa i t idas en cinco días . Y pidió que 
se pronunciara concretamente, para fijar la posición de las dife­
rentes delegaciones y obligar a cada una a tomar sus responsa­
bilidades. 

Aun sin esperar una acción decisiva de la Conferencia ni la 
votación inmediata de un convenio ¡iiteriiaciunaJ, heniüs querido 
afirmar nuestra voluntad de imponer en nuestros países respecti­
vos es ta medida indispensable al restablecimiento del equilibrio 
entre las |X)sibilidades de [iroducción y la capacidad actual de 
consuiiiu. 

C o n es ta acción inicial en favor de la semana de cuarenta 
horas se ha anunciado de manera efectiva la obra internacional 
que sancionará esta nueva conquista, y se ha contribuido a des­
arrollar el movimiento de opinión, cada vez más favorable a una 
reducción de la jornada de trabajo, que ha de ser la parte de 
los trabajadores en l.is ventajas derivadas de los progresos téc­
nicos, y a la vez ha de impedir que la explotación con fines ca­
pitalistas de la ciencia y del ingenio humanos produzca, en vez 
de mayor bienest;ir, intensa miseria para la gran masa de los 
l>i-oductores. 

Leún JOUHAUX, 
delegado obrero dc Francia a la Sociedad de Naciones 

El paro forzoso en Francia 
L a úl t ima estadística de los obreros on paro forzoso publi­

cada en Francia indicaba el número de 305.946 sin trabajo, de 
los cuales 245.777 son hombres y 59.176 mujeres ; con un aumen­
to de 14.449 parados más que el núme«-o indicado en Ha estadís­
tica anterior. 

L a proporción de los obreros que 110 hacen la semana nor­
mal, es to es , menos de las cuarenta y ocho horas semanales , 
(tra de un 56,16 por 100 a |>rimeros de marzo de 1932, contra 
31,84 por 100 a primeros de marzo de 1931. 

A principios de marzo de 1932 la ]>roporción de obreros en 
huelga de un día a la semana era de 28,59 PO'' contra 23,75 
jx>r Joo a primeros de marzo de 1931. Los que holgaban más de 
un día por semana a primeros de marzo último representaban 
el 16,89 por 100 del efectivo total de tra'bajadores. 

L o s que habían de holgar más de dos días representaban el 
JO,68 por ipo a primeros de marzo. 

il M e t a l é , i i g » \ 

"La Unión General de Trabajadores ante la revolución" 
Сип e l litulu que antecede ha publ icadu nues l io que­

rido a m i g o l i i i r ique S a n t i a g o , presidente de la Federa­
ción S idero-Meta l t i rg ica de España , un l ibro muy inte­
resante, en c u y a s p á g i n a s se detalla con l idel idad abso­
luta las aportaciones rea l izadas po r la U n i ó n Genera l 
de T raba jadores en e l movimien to revolucionar io de l 15 
de d ic iembre . 

Nues t ros a m i g o s encoiurán en las p á g i n a s del l ibro 
que comentamos una narración exacta de los Jieclios rea­
l izados , escrita con la ga l anura de est i lo que caracteriza 
a nuestro quer ido a m i g o , jun tamente con un arsenal, 
de datos para conocer el movimiento de la Unión Gene­
ral y l a s no rmas más e lementa les para el desenvo lv imien­
to út las Soc iedades y S ind ica tos . 

R e c o m e n d a m o s a nuestros compañe ros la lectura de 
este l ibro ; pud iendo hacer los ped idos a la Secretar ía de 
la Unión Genera l , P iamonte , 2, remit iendo por g i ro pos­
tal T R E S P E S E T A S por e jemplar . 

P A R O F O R Z O S O 
t u a -

10 
Latente es tá la si tuación del proletariado vizcaíno. U n a si 

ción angust iosa y aguda de paial ización en un problema que 1 
sólo es vizcaíno, y a que la crisis actual es nacional. 

A poner remedio, s iquieía moiiieiitáneo, a tal s.ituación acudió 
el camarada Prieto al corazón fabril meta lúrgico nacional. De su 
mentalidad privilegiada dependía que muchos compañeros lleva-
san a sus hogares el pan diario para su sustento. 

Es to que anteccxle es una dc tantas lecciones que recibimos 
para prevenirnos de tales problemas, para mi t igar los a su grado 
ínfimo, llevando el r i tmo de las leyes sociales hoy vigentes al 
compás de nuest ras necesidades mutuas . 

Var ios trabajos se llevaron a efecto para cul t ivar las orienta­
ciones sociales a oste fin. Juan de Wi t t , estadista ho landés ; nioii-
sieur E. Lefranoq, b e l g a ; Shaw y V . Maluquer fueron, en l íneas 
generales, Jos hombres que más se destacaron en el desarrollo 
de la previsión social . También entre nuestros camaradas que 
sienten en ¡o íntimo de su ser la necesidad de organizar la pre» 
visión dentro de nuestras organizaciones se destacan cojí sus tra­
bajos Antonio .Mairal, Manuel V ig i l y Miguel Muñoz. 

Tropezamos con un obstáculo dentro de nuestras organizacio­
nes de varias zonas para la implantación de la previsión. Es te 
obstáculo estriba en la cuota a cotizar. Creen m u d i o s camaradas 
que con cotizaciones relativamente poqueñas es posible atender 
a estos problemas, y debemos llevarles al convencimiento pleno 

rio, decreto-ley que lleva on su articulado la sabiduría humana 
recta y jus ta de su autor. 

Sería pueril afirmar que la solución del paro involuntario se 
hiciese a base de una C a j a de previsión. En nuestro concepto so­
cialista no cabe e sa ingenua suposición, y nos dejaremos oír 
constantemente pidiendo la reducción de la jornada de trabajo, 
ixir entender como determinación más firme y m á s sólida para 
la soluciém del paro forzoso. Рсто no será óbice para insistir, a 
l>esar de nuestro concepto terminante, en inculcar a todas las 
Secciones y a todos los ctunaradas agruparnos en derredor de 
las l e j e s sociales de previsión, aproverfiándonos de todo aquello 
que venga con matiz de liberación a cubrir los claros que dejaron 
quienes no supieion ni quisieron otorgar nada a quienes antagó­
nicamente los separa la lucha de c lases . Y si no debemos perder 
do vista las leyes de previsión recientemente dictadas, tampoco 
debíanos olvidar aquellas que reculan los derechos del ob re ro : 
C'ontrato de trabajo. Jornada máx ima . Colocación de o b r w o s , Ju­
rados mixtos , etc. ; aquéllas, l imitada su eficacia ; esta úl t ima, de 
gran vaJor por la amplitud y por el partido que de ella podemos 
extraer con capacidad y captación. 

Un verdadero caudal de materias ricas tenemos en las leyes 
del ministerio de Traba jo . V a m o s , pues, a <«traer todo el filón, 
acomodándolo a nuestros deseos , no dejando nada, absolutamente 
nada^ en las entrañas de da mina. Y no olvidemos que si hubié­
ramos prestado m á s interés a las Ca jas de previsiém dentro de 
nuestras organizaciones , hoy el problema del paro, agudizado qui­
zá alevosamente, no nos preocuparía tanto. 

Marcos MANRIQUE 
Pamplona. 

GRÀVICA SOCIALISTA : San Bernardo, 9a. — Madrid. 
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